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RhPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  PEQUEÑA Seta.  Prado. 

PEPITA Sba.    Franco. 

NATA Seta.  Saavedra. 

LA  CALANDEIA Águila  (M.) 

MAMA  PILARA. Sha.    Castellanos. 

TITO Sr.       Chicote. 

MISTER  SAD Soler. 

TARRASA Ripool. 

EL  TIZNAO..  ■. Ortíz. 

EL  ADMINISTRADOR Peinador. 

UN  MENDIGO Delgado, 

BAÑISTA  l.o... ; Miranda. 

ÍDEM  2.o Mabgalejo. 

Coro  de  bañistas,  coto  de  flores  y  espectadores 


La  acción  en  un  balneario  de  segundo  orden.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Plazoleta  en  el  campo,  ante  un  balneario  de  poca  importaueia.  Al 
foro  el  edificio,  con  puerta  practicable  y  un  rótulo  en  la  fachada 
que  dice:  baños  de  fonseca.  Al  levantarse  el  telón  aparece,  cru- 
zando la  escena  de  derecha  á  izquierda,  un  carro  tirado  por  un 
asno  y  en  el  carro  la  Pequeña  y  Tito.  Este  va  guiando. 


ESCENA  PRIMERA 

La  PEQUEÑA    y    TITO 

Tiro  (Deteniendo  el  carro.)  Quieto,  Roguí,  que  parece 

que  te  han  dado  cuerda  cuando  ya  no  hace 
falta. 

PeQ  .  (Saltando  al  suelo  con  ligereza.)  Se  Creerá  que    ha 

llegado  la  hora  del  pienso. 

Tito  La  hora,  sí;  lo  que  no  ha  llegado  todavía  es 

la  cebada. 

Peq.  (Dirigiéndose  al  burro.)  Paciencia,  hijo,  que  to- 

dos estamos  iguales;  conque  no  te  hagas  ilu- 
siones. 

Tito  ¡Mira  que  hacerse  ilusiones  en   estos  tiem- 

pos!... ¡Se  necesita  ser  burro!...  [Eh,  Peque- 
ña, échame  una  mano  para  bajar! 

Peq  .  (Ayudándole.)  ¿También  eso?  Pues  si  te  ve  al- 

guien con  esta  agilidad,  acreditas  la  compa- 
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nía.  ¡Apañado  estás  tú  para  dar  saltos  mor- 
tales! (Empujan  el  carro  hasta  ocultarlo  tras  los  bas- 
tidores.) 

Tito  Es  que  yo  me  reservo  para  las  ocasiones. 

Así  es  como  se  conservan  las  facultades  y 
como  se  llega  á  tener  la  fama  que  yo  he  te- 
nido. 

Peq.  (con  extrañeza.)  ¿Fama?  ¿Que  tú  has  tenida 

fama? 

Tito  (picado.)  ¡Yo,  yo  mismo!  Pregúntaselo  á  tu 

padre...  que  esté  en  gloria. 

Peq  .  Pero  eso  seria  allá  por  el  año  del  hambre. 

Tito  \Allá  por  el  año  del  hambre!  Pues  no  sé 

como  le  llamarás  á  éste.  (Bostezando.)  Había 
que  ver  la  compañía  cuando  la  dirigía  tu 
padre.  ¡Aquellos  sí  que  eran  tiempos!  Los. 
hijos  del  aire  iban  de  triunfo  en  triunfo  por 
todas  las  ferias  de  España.  ¡Como  que  esta- 
ba el  público  de  otra  manera  y  sabía  recom- 
pensar el  arte!  Pero  ahora...  Te  ven  partir 
sillares  con  la  cabeza  y  te  llaman  bruto; 
haces  filigranas  en  el  trapecio  doble  y  les 
parece  sencillo.  En  fin,  está  el  público  que 
de  todo  se  ríe. 

Peq.  Sí,  pero  echas  un  intermedio  cómico  y  no 

les  haces  reir  ni  á  tiros,  (pausa.) 

Tito  La  verdad  es  que  llevamos  una  racha  que 

más  valía  no  verla. 

Peq.  Como  quo  hasta  el  burro  se  está  quedando 

hecho  una  lástima. 

Tito  El  burro,  después  de  todo,  va  tirando;  pero 

mírame  á  mí  que  estoy  ya  en  los  puroa 
huesos.  Y  de  tí  no  digamos;  pareces  la  niña 
martirizada  que  sale  todos  los  años  en  Losr 
Sucesos.  (Transición.)  ¿Y  sabes  tú  quién  tiene 
la  culpa  de  todo  lo  que  estamos  pasando? 
La  Pepita  por  habernos  dejado  plantados. 
Desde  que  se  fué  de  la  compañía  estamos 
divorciados  del  cocido. 

Peq.  ¡Pero  si  la  Pepita  no  3abía  ni  subir  á  un 

trapecio! 

Tito  ¿Ni  subir?  Pues  ya  verás  tú  si  sube.  ¡  Menú» 

das  condiciones  tiene  la  gachtt 

Peq.  ¡Condiciones!  (contoneándose.)  Dame  á  mí  cua- 
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tro  años  más  y  ponme  los  postizos  que  ella 
se  pone... 

Tito  [Los  postizos! 

Peq.  ¡Los  postizos,  los  postizos!  Y  que  lo  he  visto 

yo  con  estos  ojos. 

Tito  El  caeo  es  que  se  lleva  de  calle  al  público. 

Y  como  se  dedica  á  los  couplets  que  es  lo 
que  ahora  priva...  Porque  eso  ya  lo  habrás 
visto.  No  hay  pueblo  que  no  tenga  su  com- 
pañía de  varietés. 

Peq.  ¡Digo!  Y  lo  que  es  menester  que  aquí  no 

tengan  ya  alguna. 

Tito  ¿Aquí?  A  la  primer  cupletista  que  me  tro- 

piece la  intosico  de  un  puñetazo. 

Peq.  ¡Mira  qué  bonito!  ¿Tú  no  sabes  que  á  las 

mujeres  no  se  les  pega? 

Tito  [Rediez!  ¿Pero  tú  sabes  el  hambre  que  yo 

tengo? 

Peq.  Yo  no.  ¡Como  yo  he  almorzado  de  fonda 

e8ta  mañana!  (Esforzándose  en  vano  por  disimu- 
lar la  angustia.) 

Tito  ¡Pobrecilla!...  ¡Vaya  una  situación  para  un 

padre  adoztivol...  ¿Tienes  mucha  hambre?  La 
verdad. 

PEQ.  ¿La  verdad?...  ¿la  verdad?   (Perdiendo  la  sereni- 

dad que  afectaba  y    casi    llorando    de   desesperación.) 

Más  hambre  que  una  carcoma. 

Tito  ¡Esto  es  una  inominial  ¡Treinta  años  consa- 

grado al  arte  para  llegar  á  las  dos  de  la  tar- 
de sin  haberse  desayunado! 

Peq  .  ¡No  vayas  tú  á  ponerte  fúnebre  ahora! 

Tito  Es  que  esto  me  alteréa  la  sangre,  (compun- 

gido.) ¡El  que  conoció  la  compañía  en  vida 
de  tu  padre... 

Peq.  (contagiada.)  ¿Te  quieres  callar,  hombre? 

TlTO  (En  tono  patético  y  mirando  al  cielo.')  Ya  Ve  USted, 

señor  Federico...  ya  ve  usted  como  están  Los 
hijos  del  aire...  ¡que  los  tiene  que  mantener 
su  padre  la  mitad  de  los  días!  (se  abrazan. 

Pausa,  durante  la  cual  se  les  oye  sollozar.  Dentro  del 
hotel  suena  una  campana.) 

Peq.  (üe  repente.)  ¡Eh,  Tito,  que  vienen  los  ba- 

ñistas! 
Tito  ;Eh? 
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Peq  .  Anda  y  diles  algo,  no  vayamos  á  perder  la 

ocasión. 

Tito  ¿Pero  qué  voy  á  decir  yo  ahora? 

Peq.  Lo  de  siempre;  que  vamos  á  presentar  tra- 

bajos ginásticos...  (Solloza.)  CÓmicOS...  (Sollo- 
za.) en  fin,  que  los  vamos  á  divertir  mucho. 

Tito  (Enjugándose  los  ojos.)  ¡  Pues  sí  que  me  lo  van  á 

creer! 


ESCENA  II 

DICHOS,   TARRASA,   BAÑISTAS   1.°   y    2.°    y     CORO     GENERAL, 
que  salen  por  distintos  sitios 

Música 

CORO  (Con  desaliento.) 

Es  inútil  el  régimen 

que  me  mandan  guardar; 

este  picaro  estómago 

no  se  quiere  aliviar. 
Peq.  (a  Tito.) 

Se  quejan  del  estómago. 
Tito  Pues  vamonos  de  aquí;  ' 

estos  están  sin  almorzar 

como  nos  pasa  á  ti  y  á  mí. 
Coro  Pasar  fatigas  en  el  baño, 

beberse  medio  manantiai 

y  andar  por  esos  vericuetos 

resbalón  aquí,  tropezón  allá, 
y  al  fin  para  volver 
lo  mismo  que  salí: 

(Con  cómica  desesperación.) 

¡sin  tanto  asi 
de  ganas  de  comer! 
Tito  Pues  vaya  una  desgracia, 

¡mecachis  en  la  mar! 
Peq  Yo  les  voy  á  decir  ahora  mismo 

que  si  quieren  cambiar. 
Coro  Ésto  no  tiene  remedio, 

¡válgame  San  Bernabé! 

he  perdido  el  apetito 

y  jamás  lo  encontraré. 
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Peq.  ¿Cómo  van  á  encontrarlo? 

Tito  I  Claro  que  nol 

Peq  ¡Si  el  apetito  de  todos  juntos 

lo  tenemos  é^te  y  yo! 
Coro  ¡Quién  pudiera  vivir  sin  comer! 

(Suspirando  con  desaliento.) 

¡Ay! 
y  .?.         [       ¡Quién  pudiera  comer  sin  cesar! 

(Bostezando.)  [Ah! 
(Suena  la  campana.) 

Coro  ¡Horror!...  ¡horror! 

¡Otra  vez  la  maldita  campana 
del  comedor! 

T^Qo         j  ¡Señor!...  ¡Señor! 

¡Qué  tormento  es  oir  la  campana 
del  comedor! 

CdrO  (De  mala  gana.) 

Vamos  allá, 
¡qué  se  ha  de  hacerl 
Péq  )  Ya  van  para  allá, 

Tito         j  ¡qué  se  ha  de  hacer! 

Coro  ¡Qué  martirio  es  tener  que  comer! 

m  Q  I       ¡Qué  dolor  no  tener  que  comerl 

(Terminado  el  número  y  mientras  se  dicen  las  prime- 
ras palabras  todas  las  señoras  entran  en  el  hotel.) 


ESCENA  III 

La  PEQUEÑA,  TITO,  TARRASA  y  BAÑISTAS  1,°  y  2.° 

Hablado 

Peq.  ¡Respetable  público!...  ¡respetable  público!... 

Tito  ¡Señoras  y  caballeros!...  ¡Señoras  y  caballe- 

rosl.. . 

Peq  (|Eh,  tú,  que  no  ha  quedado   ninguna  se- 

ñora!) 

Tito  (Lo  que  está  bien  dicho,  está  bien   dicho 

siempre.)  Los  Hijos  del  aire,  artistas  cómi- 
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cos, ginásticos  y  acrobáticos  tienen  el  ho- 
nor de  ofrecer  á  ustedes  sus  variados,  sor- 
prendentes y  maravillosos  trabajos. 

Bañ.  1.°      Hombre,  me  alegro;  ya  tenemos  otra  diver- 
sión. 

Tar.  ¿A  eso  le  llama  usted  diversión?  Mamarra- 

chadas que  ya  no  se  toleran  más  que  en  Es. 
paña.  ¡A  mí  que  me  va  usted  á  decir! 

Peq.  En  el  teatro  ó  salón  si  lo  hay... 

Bañ.  l.o       ¡Cómo  si  lo  hay!  Si  tenemos  un  salón  de  los 
mejores  de  España. 

Peq.  Perfectamente.  Pues  podemos  actuar  en  el 

momento  si  el  respetable  público  lo  desea. 

Tar.  El  respetable  público  no  tiene  gana  de  mo- 

jigangas. 

Peq.  (¡Mojigangas!  ¡Recontra  con  el  tío  éste!) 

Bañ.  2.o      Bueno  ¿y  qué  saben  ustedes  hacer? 

Tito  Oye,  tú...  ¡que  qué  sabemos  hacer!  ¿Ven  us- 

tedes á  ésta  que  parece  que  no  ha  comido 
en  tres  días. .  (y  es  verdad?)  Pues  ésta  anda 
por  el  alambre  mejor  que  usted  por  el  pa- 
sillo de  su  casa;  da  saltos  mortales,  trabaja 
en  el  trapecio  y...  y  anda  de  cabeza  (y  yo 
también.) 

Peq.  ¿Ven  ustedes  á  éste;  que  parece  que  acaba 

de  comerse  un  buey...  (y  eso  quisiera  él?) 
Pues  éste  es  el  verdadero,  el  único  hombre 
avestruz. 

Bañ.  l.o      ¿Cómo  el  único?  Pues  si  hay  más  de  un  mi- 
llón. 

Peq.  Bueno;  pues  el  más  avestruz  de  todos. 

Tito  (con  orgullo.)  ¡Y  que  lo  digas! 

Tar.  Lo  que  hay  que  decir  al  Administrador  es 

que  no  consienta  aquí  esas  gansadas.  * 

Bañ.  l.o      Pero,  hombre,  ¿por  qué? 

Tar.  Porque  son  diversiones  salvajes  que  no  ha- 

cen más  que  embrutecernos. 

Peq  (Lo  que  es  embrutecerte  á  ti  lo  veo  difícil. 

¡Más  bruto  de  lo  que  eres!...) 

Tar.  Mientras  se  tolere  á  estos  holgazanes,  Espa- 

ña no  será  nunca  un  país  civilizado. 

Tito  ¿Conque  holgazanes,  eh?  ¿A  que  usted  no 

se  expone  á  romperse  las  costillas  para  ga- 
narse la  vida? 
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Tar.  No  hace  falta  romperse  nada.  Lo  que  hace- 

falta  es  inteligencia  y  cultura. 

Tito  ¡Adiós,  Méndez  Pelayo!...   Pues  sepa  usted 

que  nuestro  arte  es  tan  dizno  como  el  pri- 
meio.  Y  si  me  apura  usted  mucho,  le  diré 
que  es  lo  único  que  nos  puede  traer  la  pros- 
peridaz  y  la  regeneración. 

Peq.  (¡Oye»  Pero  Ó11©  °ien  estás  hablando!) 

Tito  (¿Pues  tú  que  te  creías?) 

Bañ.  2.o  Hombre,  me  gustaría  que  nos  explicara  us- 
ted eso. 

TlTO  Allá  va.  (Todos  escuchan  con  gran  atención.)  Apli- 

cando nuestro  arte,  cada  uno  tendría  lo  que 
se  mereciera.  Pongo  por  caso:  al  Gobierno 
que  cumpliera  bien,  se  le  enseñaría  á  guar- 
dar el  equilibrio;  al  que  no,  le  haríamos  sal- 
tar;  los  eleztores  aprenderían  á  botar  con  lim- 
pieza; los  revoltosos  tendrían  que  pasar  por 
el  aro;  los  granujas  caerían  en  la  red;  á  la 
policía  la  tendríamos  siempre  sobre  la  pista, 
pero  no  le  permitiríamos  que  hiciera  plan- 
chas. 

Bañ.  l.o       Eso  habría  que  verlo. 

Tito  Los  oradores  tendrían  á  su  cargo  los  juegos 

malabares,  los  diputados  de  la  mayoría  las. 
pantomimas,  las  mujeres  feas  los  intermedios 
cómicos  y  las  mujeres  guapas  ¡la  dislocación! 

Bañ.  2.o       ¿Y  los  ministros? 

Tito  Para  esos  tendríamos  el  trampolín  y  la  ba- 

rra fija.  El  que  hiciera  méritos  al  trampolín 
¡y  arriba!;  pero  el  que  se  deslizara  en  tanto 
así  ¡á  la  barra/ 

Bañ.  l.o  Bien  dicho.  Llevo  la  mitad  en  ese  pro- 
grama. 

Tar.  Todo  eso  es  pura  charlatanería.  A  mí  déme 

usted  gente  que  hable  poco  y  trabaje  mu- 
cho. 

Tito  ¿Qué  trabaje?  (a  la  Pequeña.)  Pequeña,  un 

ejercicio  práctico. 

Música 

Tito  Oigan  los  señores, 

pongan  atención 
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Los  DOS 

Todos 

Tito 
Peq. 
Tito 
IjOS  dos 
Tito 


Peq 


Todos 
Tito 


y  verán  ustedes  si  tiene  importancia 
nuestra  profesión. 
Yo  en  ella  soy  la  fuerza. 

Y  yo  la  agilidad. 

Y  juntos  damos  al  arte 
interés  y  variedad. 

Y  juntos  le  dan  al  arte 
interés  y  variedad. 
Rodamos  por  el  suelo. 
Volamos  por  el  aire. 

Y  nuestros  ejercicios. 
No  los  iguala  nadie. 

(Recitado.)  En  oí  en  os  de  un  segundo,  fíjense 

Ustedes.  (Toman  distancias  y  actitudes  como  dispo- 
niéndose la  Pequeña  á  saltar  por  encima  de  Tito.) 
¡Alerta!...  ¡Eeeh!  (La  Pequeña  corre  hasta  poner  el 
pie  en  las, manos  juntas  de  Tito  y  simula  con  el  ade- 
mán un  salto  mortal.) 
(Cantado.) 

Doy  cinco  vueltas  por  el  aire 
y  saludando  caigo  de  pie. 

(Saluda.) 

¡Chipé! 
Pues  ahora  vean     , 
lo  que  yo  hago 
con  diez  arrobas 
en  cada  mano. 
(Recitado.) 

¡Arriba  á  pulso! 

(Simulando  coger  un  gran  peso.) 

¡Ojo!...  ¡ya  está! 

(Simula  soltar  las  pesas  ) 

A  ver  si  liay  más  elegancia 
y  mayor  facilidad. 

(Cantado.) 

Después  en  el  alambre 
hago  yo  maravillas, 

(Simulando  andar  por  el  alambre.) 

y  voy  de  un  lado  á  otro 

andando  de  puntillas. 

Y  luego  me  detengo 

y  tiro  el  balancín, 
y  corro  y  salto  y  fumo  y  bebo 
y  hasta  me  bailo  el  garrotín. 
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Tito  (Recitado.)  ¡Pequeña!.-.,  ¡lista! 

¡Alerta!...  ¡Eeehl 

(Repiten  el  juego  anterior.) 
PEQ  (Cantado.) 

Otras  seis  vueltas  por  el  aire 

y  otro  saludo  al  caer  de  pie. 

¡Chipé!  ¡Uhipé! 


Todos 


Hablado 


Bañ.  l.o  No  está  mal.  Hay  que  decirle  al  Adminis- 
trador que  queremos  verlos  trabajar. 

Tar.  Pues  yo  le  diré  que  no  consienta  aquí  esas^ 

payasadas. 

Bañ.  2.o       Pero,  hombre,  ¿á  Usted  qué  daño  le  hacen? 

Tar.  ¡Qué  daño  me  hacen!  Si  se  cuelan  aquí  estos 

vagos,  ¿para  qué  he  traído  yo  á  mis  cupletis- 
tas? (Tito  y  la  i'equeña  cruzan  una  mirada  de  cons- 
ternación.) 

Tito  (¡Sus  cupletistas!) 

Peq.  (¡Ahora  sí  que   nos   ha   dado   la  puntilla! 

(Transición.)  No,  pues  á  mí  no  rae  achica  na- 
die.) ¿De  modo  que  usted  también  se  dedica 
al  arte?  (Dándose  importancia.)  Vaya,  pues  cho- 
que  usted,  compañero. 

Tar.  Aquí  no  hay  compañero  que  valga.  Mis  ar- 

tistas son  todas  celebridades  europeas.  La 
Bella  Esmeralda,  la  Bella  Mimí,  la  Bella 
Olga... 

PEQ.  ¡ReCOlltra,  CUánta  belleza!  (Mirándole    con    des- 

caro.) Por  algo  dicen  que  lo  bonito  no  se  pega. 

Tito  Pues  con  todo  eso  yo  le  apuesto  á  usted  que 

donde  se  presenten  Los  hijos  del  aire  no  hay 
aplausos  más  que  para  ellos. 

Bañ.  2.o  Pues  nada,  que  trabajen  en  competencia 
esta  noche.  ¿Qué  dice  usted  á  eso"? 

Tar.  ¿Pero  usted  se  ha  creído  que  yo  me  chupo 

el  dedo?  Eso  no  es  más  que  una  martingala 
para  matar  el  hambre. 

Tito  (indignado.)  ¡El  hambre!   ¡Que  yo  tengo  ham- 

bre! ¡Me  lo  COmo!  (Se  abalanza  sobre  Tarrasa.) 

Bañ.  l.o       (conteniéndole.)  ¡Vamos,  haya  pazl 
Peq.  ¿Para  qué  dice  que  tenemos  hambre?  (De- 

masiado lo  sabemos  nosotros.) 
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Tar.  Mire,  mire  cómo  les  ha  escocido  la  verdad. 

¡Pues  á  buen  aparte  vienen  á  buscar  gangas! 
Tito  ¿Se  quiere  usted  callar,  so...? 

(intenta  de  nuevo  acometerle.  Los  Bañistas  le  sujetan 
y  Tarrasa  huye.) 

Bañ.  l.o       Vaya,  basta  de  cuestiones,  (a  Tarrasa,)  Va- 
monos á  comer,  que  será  lo  más  positivo. 

(Entran  todos  en  el  balneario.    Tito  y  la   Pequeña  los 
ven  ir  con  envidia.) 


ESCENA  IV 

La  PEQUEÑA  y   TITO 

"TlTO  (Después  de  una  pausa  durante  la  cual  ambos  se  mi- 

ran con  desolación.)  ¡A  COmerI 

Peq.  Bueno,  ¿y  qué  hacemos  ahora? 

Tito  Comer,  aunque  tea  peñascos.   Ahora  sí  que 

me  siento  avestruz  de  veras,  (con  ímpetu.) 
Ahora  mismo  agarramos  el  burro... 

Peq.  (Alarmada.)  ¡El  burro!  ¿Para  qué? 

Tito  Para  engancharlo  al  carro  y  largarnos  á  otra 

parte. 

Peq.  ¡Creí  que  ibas  á  ser  capaz  de  comértelo! 

Tito  Vamos,  ¡mira  que  tomarme  á  mí  por  antro- 

pófago!,.. 


ESCENA   V 

DICHOS,  PEPITA  y  TARRASA  en  la  puerta  del  Hotel,  donde  hacen 
toda  la  escena  disputando 

Tar.  Le  digo  á  usted  lo  mismo  que  á  las  demás. 

No  quiero  que  las  artistas  me  estén  entran- 
do y  saliendo  todo  el  día.  Al  público  hay 
que  tenerle  siempre  en  curiosidad,  ¿usted 
me  comprende?  La  curiosidad  del  público 
es  dinero  en  taquilla.  ¡Así;  dinerol 

Pep.  (Andaluza.)  Pero  si  no  es  mas  que  á  beber  un 

vaso  de  agua  en  el  manantial. 

PEQ.  (Volviendo  la  cabeza  al    oir   la    voz  de   Pepita  y  diri- 

giéndese  á  Tito.)  ¡Oye!...  ¡Oye! 
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Tar.  (Burlándose.)  ¡En  el  maniantál!...  Andaluza  ha- 

bía usted  de  ser  para  n'  ser  cursi. 

Pep.  Bueno;  pues  tengo  ese  capricho  y  voy;  ya  lo 

sabe  usted. 

Tito  (a  la  Pequeña.)  (¡Pues  si  es  la  Pepita!) 

Tar.  Pues  ya  sabe  usted  que  á  la  vuelta  tendrá 

hecha  su  liquidación  y  veremos  quién  sale 
perdiendo. 

Pep.  (Acobardada.)  Hombre,  por  los  clavos  de  Cris- 

to, no  se  ponga  usted  así.  Si  son  cinco  mi- 
nutos nada  más...  cinco  minutos  reloj  en 
mano. 

Tar.  (Como    dispensando    un    gran    favor.)    Bueno;  COn 

usted  no  quiero  ser  infalible.  Pero  en  seguida 
*  aquí,  ¿me  comprende? 

Pep.  Descuide  USted,  hombre,    (l arrasa   entra  en  el 

hotel.) 


ESCENA  VI 

DICHOS   menos   TARRA3A 
PEQ  (Continuando    su    conversación    con    Tito.)    Mucho 

lujo  gasta  ésta  para  acordarse  de  nosotros... 
¡Me  parece  á  mi!... 
Tito  ¿Te  quieres  callar?  ¡Pues  estaría  bueno!   (se 

acerca  á  Pepita  que  está  mirando  al  interior  del   hotel 
y  le  dice:)   ¡Servidorl    (Se   descnbre    y   saluda   con 
afectada  ceremonia.) 
PeP.  (Volviéndose,  sorprendida.)  ¿Eh? 

Peq,  (¿No  lo  dije?  Si  á  los  pobres  no  los  conoce 

nadie.) 

Pep.  (conociéndolos.)  ¡Calla,  si  es  Tito!  ¡Y  la  Peque- 

ña también!  (se  abrazan.) 

Peq.  Pues,  hija,  me  he  llevado  chasco.  Creí  que 

no  te  acordarías  de  nosotros. 

Pep.  ¿Te  quieres  callar?  ¿Cómo  iba  yo  á  olvidar 

aquellos  tiempos?  Y  no  te  creas,  que  más  de 
cuatro  veces  los  echo  de  menos. 

PEQ.  ¡De  menos!  (Comparando  el    traje   de  Pepita  con  el 

suyo.)  Eso  se  lo  cuentas  al  Papa. 
Tito  ¿Entonces  por  qué  nos  dejaste  plantados? 

Pep.  Eso  es  otra  cosa.  En  este  mundo  cada  uno 
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nace  para  lo  que  nace  y  no  hay  más.  Yo 
nací  para  el  lujo,  para  la  bulla,  para  andar 
hoy  con  unos  y  mañana  con  otros...  en  fin, 
para  ser  lo  que  soy.  Es  el  sino  de  las  criatu- 
ras y  no  hay  que  darle  vueltas. 
Tito  (a  la  Pequeña.)  (Dile  que  no  nos  hemos  des- 

ayunado.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  TARRASA  desde  la  puerta 

TaR  (indignado  al  ver  que  Pepita  habla  con  los  saltimban- 

quis.) ¡Señorita  Esmeralda! 
Pep.  Voy  en  seguida. 

Peq.  (con  estrañeza.)  ¡Esmeralda! 

TlTO  (A  la  Pequeña,  con  la  impaciencia  del  hambre.)  (Dile 

que...)  (1) 

Pep.  (a  la  Pequeña.)  Es  mi  nombre  de  ahora.  Ya 

me  he  llamado  Niñón,  Seviliaoita,  Flor  de 
Lis... 

Peq.  (Los  nombres  son  bonitos,   pero  vaya  usted 

á  buscarles  el  siznificao,..)  (con  malicia.) 

Tar.  ¡Señorita  Esmeralda!  Los  cinco  minutos. 

Pep.  No  la  dejan  á  una  ni  respirar  siquiera...  En 

fin,  en  este  mundo  cada  uno  tiene  que  pasar 
lo  suyo. 

TlTO  (Cogiendo   la  ocasión   por  el   cabello.)   ¡Digo!  Hay 

quien  pasa  hambre,  conque  figúrate  tú.  (Me 
parece  que  con  esta  indirezta  no  nos  queda- 
remos sin  almorzar.) 

Pep.  Vaya,  contadme,  ¿qué  tal  os  va  á  vosotros? 

Tito  ¿A  nosotros?  Con  decirte  que  á  estas  horas... 

Tar.  (irritado.)  Han  pasado  los  cinco  minuks.  Us- 

ted verá  lo  que  le  conviene.  (Hace  ademán  de. 
irse.) 

Pep.  ¡Ay,  qué  hombre!  Voy,  voy.  (vase  dejando  á 

Tito  con  la  palabra  en  la  boca  y  entra  en  el  hotei  con 
Tarrasa  que  la  recrimina.  En  la  puerta  se  cruza  con 
mister  Sad,  que  se  queda  embobado  mirándola  hasta 
que  desaparece.  Tito  y  la  Pequeña,  aplanados,  se  mi- 
ran de  vez  en  cuando  sin  encontrar  qué  decirse.) 


(l)      1  arrasa— Pepita-  Pequeña— Tito. 


—  17  - 
ESCENA  VIII 

La  PEQUEÑA,  TITO  y  M1STER  SAD 

Sad.  ¡Oh!  He  ahí  la  española  clásica...  Felizmente 

yo  no  creer  en  el  amor,  (calándose  el  monóculo 

inspecciona  curiosamente  á  la  Pequeña  y  Tito.)  (EstOS 
Sbn  Sin  duda.)  (Acercándose    á    ellos.)    ¿Ostedes 

son  acróbatas? 

Tito  ¿Aero...  qué? 

Sad.  Artistas  de  circo. 

Peq.  Sí,  señor,  sí  señor.  Y  acróbatas  también. 

Tito  (¿También?) 

Peq.  (Y  todo  lo  que  le  dé  la  gana.  ¡Mira  tú  si  va- 

mos á  pararnos  ahora  en  dificultades!) 

Sad.  ¿Van  á  trabajar  ostedes  aquí? 

Peq.  Eso  queríamos,  pero  hay  ya  una  compañía 

de  varietés  y  no  nos  quieren  dejar  el  local. 

Sad  ¡Oh,  no  importa;  yo  quiero  que  sí!  Esta  no- 

che debutarán  OStedes.  (Les  vuelve  la  espalda  y 
se  aleja  lentamente  por  primera  derecha.) 

Tito  ¡Pequeña!  (contentísimos.) 

Peq.  ¡Tito!  (sé  abrazan.)  Oye,  ¿pero  quién  será  este 

gachó? 
Tito  ¡Mira  qué  pregunta!  ¡La  Divina  Providencia 

un  poco  desfigurada! 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Salón  del  balneario,  dispuesto  para  una  función  teatral.  A  la  derecha 
del  escenario  los  asientos  para  el  público;    la  izquierda  despejada 

.  para  que  trabajen  los  artistas.  En  esta  parte  un  trapecio  y  unas 
anillas,  el  primero  á  bastante  altura.  Puerta  á  la  derecha  para  la 
entrada  del  público,  y  otra  al  foro  izquierda  para  ios  artistas. 


ESCENA  PRIMERA 

TARRASA  y  el  ADMINISTRADOR 


Tar.  (incomodado.)  Le  digo  á  usted  que  eso  es  aten- 

tar á  mi  reputación. 

Ádm.  ¡Hombre! 

Tar.  ¡A  mi  reputación,  sí,  señor!  ¡A  mí  qué  me 

va  usted  á  decir!  ¡Mis  artistas  trabajando 
con  unos  payasos! 

Adm.  Nosotros  no  tenemos  más  remedio  que  aten- 

der los  deseos  del  público. , 

Tar.  (Despectivo.)  ¡Bueno  está  el  público!  No  quiere 

más  que  simpleza*  y  patochadas.  ¿Me  quie- 
re usted  decir  lo  que  va  á  aprender  el  públi- 
co con  esos  mamarrachos? 

Adm.  Como  aprender,  lo  mismo  que  con  ustedes. 

Tar.  ¡Cómo  lo  mismo!  Las  artistas  que  yo  dirijo 

pueden  enseñarle  muchas  cosas...  ¡A  mí  qué 
me  va  usted  á  decir! 

Adm.  Pero  después  de  todo,  ¿usted  qué  va  per- 

diendo? Si  ellos  le  exigieran  algún  sueldo... 

Tar.  ¡Pues  no  faltaría  más!  ¡Encima  de  presen- 

tarles al  público!...  Sepa  usted  que  todas 
mis  artistas  han  debutado  gratis.  Ninguna 
ha  visto  un  céntimo  como  yo  no  la  haya 
probado  antes. 

Adm.  (con  intención.)  ¡Compadre,  vaya  una  gangal... 

Tar.  Es  la  costumbre  en  todos  los  países  civiliza- 

dos; solo  que  aquí,  el  mal  gusto  del  público... 
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ESCENA   II 

DICHOS,  TITO  y  MISTKR  SAD  saliendo  por  la  derecha 
S\D.  (A  Tito,  después  de  examinar   detenidamente  el  trape. 

cío  y  las  anillas.)  ¿No  tienen  ustedes  más  apa- 
ratos que  estos? 
Tito  ¿Nosotros?  Nosotros  tenemos  de  todo,  lo  que 

es  que  el  señor,  (por  Tarrasa.)  no  nos  ha  deja- 
do poner  más. 

(Sad  mira  á  Tarrasa  de  arriba  á  abajo.  Este  se  descu- 
bre y  dice  en  tono  de  reclamo.) 

Tar.  Pompeyo  Tarrasa,  director  de  la  compañía 

de  varietés.  Una  de  las  primeras  en  su  géne- 
ro, ¿sabe?  Si  no  la  conoce,  estoy  seguro  que 
se  alegrará  de  conocerla. 

S.\d  (Fríamente.)  Yo  no  alegrarme  de  nada,  (vuelve 

á  examinar  con  la  vista  los  aparatos  ) 

Adm.  Parece  que  esas  cosas  de  los  saltimbanquis 

le  llaman  á  usted  la  atención. 

S\d.  ¡Oh,  á  mí  interesar  mucho  los  saltimban- 

quis! Es  lo  Único  que  me  distrae.  (Tito,  enga- 
llándose, mira  triunfalmenté  á  Tarrasa  que    demuestra 

gran  contrariedad.)  Suelen  dar  caídas  emocio- 
nantes, (sensación.  Tito  le  mira  horrorizado.) 

Adm.  (a  Tarrasa.)  (¡Qué  bárbaro!) 

Sad  (consultando  un  cuaderno.)  Solo  el  año  último  he 

mirado  veintidós  accidentes:  cinco  casos  de 
conmoción  cerebral  y  diecisiete  rompeduras 
de  huesos. 

Adm.  ¡Atiza! 

Sad  Parece  cosa  singular.  Cuando  yo  hago  asistir 

en  un  espectáculo,  es  casi  seguro  de  ocurrir 
alguna  desgracia. 

Tito  (¡Asesino!) 

Sad  La  última  fué  muy  curiosa.  Era  un  artista 

todo  grueso...  muy  parecido  con  usted,  (a 

.  Tito.  Este  con  un  gesto  expresivo  rechaza  la  compara- 
ción.) Fué  caer  sobre  un  alambre  tendido  en 
el  aire  y  quedó  partido  por  la  mitad,  igual 
como  con  un  cuchillo. 
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Tito  (Me  parece  á  mí  que  esta  noche  va  á  traba- 

jar el  Nuncio.) 

Adm.  ¡Pues  cualquiera  se  pone  á  hacer  títeres  de- 

lante de  usted! 

Sad  ¡Oh!  yo  indemnizar  los  desperfectos  según 

SU  importancia.  (Consulta  el  cuaderno.)   A   todo 

artista  que  cae  le  abono  lo  menos  cien  pese- 
tas, aunque  no  sufra  daño  alguno. 

Tito  (Animándose)  ¡Cien  pesetas! 

Sad  Y  en  el  caso  más  favorable  la  indemnización 

puede  ser  de  cinco  mil  pesetas. 

TlTO  (Más  animado.)  (¡CillCO    mil!...)    (Con    resolución.) 

¿Cuál  es  el  caso  más  favorable? 

Sad  El  de  muerte  instantánea,  naturalmente. 

Tito  (¡Rediez  con  los  favores  de  eíte  tío!) 

Adm.  (a  Tito.)  Pues  lo  que  es  si  yo  fuera  usted* 

cualquiera  me  animaba  á  mí  esta  noche. 

Tar.  (insinuante.)  Mire  que  será  cosa  de  gusto  co- 

brar cinco  mil  pesetas  después  de  romperse 
el  bautismo. 

Tito  (indeciso.)  (¡Rediez!. .  Pero  si  no  trabajamos 

I  esta  noche,  ¿cuándo  vamos  á  comer?) 

Tar.  Y  que  á  usted  le  pasa  algo,  aunque  sólo  sea 

de  miedo.  ¡A  mí  qué  me  va  usted  á  decir! . 

Tito  (Herido  en  su  amor  propio.)  ¿Miedo  yo?  Usted  sí 

que  tiene  miedo  de  que  dejemos  á  su  com- 
pañía debajo  de  los  asientos.  Ea,  voy  á  aca- 
bar mis  preparativos,  y  en  seguida  verán  us- 
tedes lo  que  son  Los  hijos  del  aire. 

Sad  Very  well  Espero  que  habrá  ejercicios  inte- 

resantes. 

Tito  ¿Interesantes?    Yo   no   digo  más  que  una. 

cosa,  (ai  Administrador.)  Que  no  respondo  de 
los  ataques  al  corazón  ni  de  las  señoras  acci- 
dentadas 

Sad  (Fiectrizado.)  ¡Oh!  ¡Señoras  accidentadas! 

Tito  Ni  más  ni  menos. 

Adm.  Corriente.  Pues  vamonos,  que  pronto  será, 

hora  de  empezar.  Y  buena  suerte,  amigo. 

Tar.  (ai  Administrador.)  No  se  apure,  que  éste  no  se 

rompe  ni  una  uña.  ¡A  mí  qué  me  va  usted 
á  decir! 

Sad  ¡Oh!   ¡Señoras  accidentadas!   ¡Interesante, 

muy  interesante!  (Vanse  Sad,  Tarrasa  y  el  Admi- 
nistrador por  derecha.) 
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ESCENA  III 

TITO,  después  la  PEQUEÑA 

Tito  Nada,  ese  tío  quiere  que  haiga  hule  sin  más 

remedio.  Y  menos  mal  que  la  Pequeña  no 
estaba  presente.  Si  lo  llega  á  oir,  cualquiera 
le  hace  dar  una  voltereta  esta  noche.  (Apare- 
ce la  Pequeña  foro  derecha.  Trae  un  envoltorio  de 
papel  con  comestibles  y  habla  con  la  boca  llena.) 

Peq.  ¿Todavía  no  has  acabado  de  arreglar  eso? 

TITO  (Volviéndose  con  rapidez.)  ¡¡Ehü 

p£Q.  (Con  voz  natural  después  de  tragar  el  bocado  )  ¿Qué 

te  pasa? 

Tito  Nada;  que  se  me  figuró...  (¡Pues  no  creí  que 

venía  comiendol) 

Peq.  Ya  puedes  acabar  pronto,  que  con  la  prisa 

que  te  das... 

Tito  ¿Quieres  más  prisa  con  la  debüidaz  que  ten- 

go"? |  El  hombre  avestruz  con  media  lata  de 
sardinas  en  todo  el  día!...  ¡Hay  que  hacerse 
cargo!... 

Peq.  (Con  la  boca  llena.)  Así  es  como  se  trabaja  bien, 

con  el  cuerpo  ligerito,  ligerito. 

TlTO  (Volviéndose.)  ¡¡Ehl! 

Peq.  (con  voz  natural )  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Tito  Pequeña...  díme  la  verdad...  ¿No  estabas  co- 

miendo? 

Peq.  (Descubriendo  el  envoltorio.)  Tomando  un  boca- 

dillo nada  más.  Anda,  toma  y  llénate  la 
tripa,  que  á  saber  cuándo  te  verás  en  otra. 

Tito  ¡üe  veras!...  Pero  oye,  ¿qué  es  esto? 

Peq.  Porquerías  de  las  que  come  uno  cuando  no 

hay  otra  cosa.  Ternera,  jamón  en  dulce... 
Anda,  paladea,  paladea. 

Tito  (comiendo  con  ansia.)  ¿Pero  de  dónde  ha  salido 

todo  eso? 

Peq.  Del  billete  que  me  diste  á  cambiar,  ¡nos  ha 

fastidiado!...  Esto  es  un  obsequio  de  la  Pe- 
pita. 

Tiro  ¿Lo  ves  tú?  Para  que  luego  salgas  diciendo 

que  si  gasta  postizos...  ¡te  daba  así! 
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Peq.  Pues  Ioh  gasta  y  los  gasta  y  los  gasta,  eso  es. 

Tito  ¡Y  qué  tiene  que  ver!  Si  á  mano  viene  será... 

porque  le  hagan  falta.  Pero  tiene  un  corazón 
de  oro. 

Peq.  ¡Anda!  De  oro  lo  tiene  cuasi  todo.  Allí  ha- 

bías lü  de  ver  qué  de  pulseras,  qué  de  sorti- 
jas... La  verdad  es  que  si  se  volviera  á  juntar 
con  nosotros  se  le  podía  perdonar  lo  pasado. 

Tito  ¿Le  has  dicho  tú  algo  de  eso? 

Peq.  ¡Vaya,  y  hasta  parecía  que  no  le  caía  malí 

pero  luego  salió  diciendo  que  no  puede  ser 
y  que  no  puede  ser,  y  no  hay  quien  la  saque 
de  ahí. 

Tito  Eso  es  porque  nos  ve  tirados  por  los  suelos! 

pero  di  tú  que  si  esta  noche  diéramos  un 
.  golpe  de  efecto  y  ella  viera  al  público  entu- 
siasmado y  á  Los  hijos  del  aire  en  su  sitio... 

Peq.  ¡Y  tanto  que  los  verá!  Como  que  hasta  po- 

díamos presentar  un  número  de  varietés 
para  que  vea  que  no  es  ella  sola. 

Tito  ¿Cuál? 

Peq.  Aquello  del  palanquín  que  hacían  los  her- 

manos Pamplinas.  ¡Si  tú  fueras  capaz  de 
bailarlo!... 

Tito  ¿Capaz?  Todavía  no  sabes  tú  quien  soy  yo 

para  el  arte  de  Tersícore.  ¡Ni  que  hubiera 
nacido  en  el  propio  Tersícore!...  Luego  hago 
yo  mis  ejercicios  de  fuerza. 

Peq.  ¿Y  yo? 

Tito  ¿Tú?  (preocupado.)  (¿Qué  le  encargo  yo  á  esta 

criatura  para  que  no  se  rompa  la  cabeza?) 
(Después  de  medir  con  la  vista  la  altura  de  las  anillas.) 
Pues  tú  puedes  trabajar  en  las  anillas. 
(Cuestión  de  un  poco  de  árnica  si  acaso.) 

Peq.  Eso  no  llama  la  atención  de  nadie. 

Tito  ¿Te  quieres  callar?  ¡Pues  si  es  donde  te  ga- 

nas siempre  los  aplausos  más  nutritivos! 

Peq  Yo  esta  noche  lo  que  quiero  hacer  es  «la 

cornisa  de  la  muerte». 

Tito  (vivamente.)  ¡Calla  y  no  la  mientes  siquiera! 

(¡Pues  te  has  ido  á  acordar  de  lo  más  se- 
guro!) 

Peq  Pues  entonces  el  salto  de  Leotard  en  el  tra- 

pecio. 
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Tito  ¿En  el  trapecio"?  (calculando  la  altura.)  (¡Papi- 

lla!) 

Peq.  Metida  en  un  saco  y  con  los  ojos  vendados. 

Tito  (¡Atizal  ¡Pero  qué  gana  de  suicidiarse  tiene 

esta  infeliz!)  Vaya,  he  dicho  que  noy  que 
no.  Eso  no  lo  puede  consentir  un  padre 
adoztivo. 

Peq.  Pero,  ¿por  qué,  vamos  á  ver?  ¿Es  que  no 

quieres  que  me  luzca  yo  esta  noche? 

Tito  Lo  que  no  quiero  es  que  el  inglés  te  haga  la 

necrología.  ¿Tú  no  sabes?... 

Peq.  Sí,  que  tiene  un  libro  para  apuntar  las  ca- 

trástofes  y  que,  función  donde  él  se  encuen- 
tra, hay  accidente  seguro...  Si  me  lo  ha  di- 
cho todo  el  director  de  las  varietés. 

Tito  ¿Entonces  es  que  estás  cansada  de  la  exis- 

tencia? 

Peq  ¡Yo  que  he  de  estar,  so  primo!  Es  que  he 

visto  al  inglés  marcharse  en  automóvil  y 
me  han  dicho  que  se  va  de  viaje. 

Tito  (Respirando.)  Pues  por  ahí  podías  haber  prin- 

cipiado. 

Peq.  ¡Como  que  me  iba  yo  á  subir  al  trapecio  de- 

lante de  ese  gachó!  ¡Ni  tampoco  á  una  silla! 

(Salen  dos  ó  tres  Bañistas  y  se  sientan.) 

Tito  Ea,  pues  á  vestirnos,  que  ya  empieza  á  acu- 

dir el  público.  Esta  noche  causamos  sensa- 
ción y  nos  traemos  á  la  Pepita  sugestio- 
nada. 

(Vanse  por  izquierda.  1  os  Bañistas  van  entrando  por 
la  derecha  y  ocupando  las  sillas,  excepto  la  de  prime- 
ra fila  más  inmediata  al  público  verdad.  Desde  este 
momento,  hasta  que  empieza  la  representación  figura- 
da y  lo  mismo  en  los  intermedios,  el  público,  aunque 
en  el  libro  no  figura  diálogo  alguno,  mantendrá  cons- 
tantemente la  animación  propia  del  caso,  manifestada 
por  cuchicheos,  muestras  de  aprobación  á  los  artis- 
tas, etc.,  procurando  ajustarse  con  la  fidelidad  posible 
á  la  índole  del  espectáculo  y  del  público  supuestos.  Un 
botones  saca  en  un  palo  un  cartel  anunciador  que 
diga:  «La  española  en  París,  por  la  Bella   Esmeralda». 
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ESCENA  IV 

PEPITA    y    PÚBLICO 

Música 

Pepita  vestida  de  maja  española  con  madroños  y  mantilla 

Yo  no  se  de  hacer  conquistas 

por  el  boulevard, 
yo  no  tengo  la  elegancia 

de  una  parisién; 
pero  traigo  de  mi  tierra 

un  puñao  de  sal 
para  ver  á  los  monsiures 

si  les  sabe  bien. 
Yo  no  sé  cantar  cupieses 

pa  engolosinar 
á  esos  viejos  calaveras 

que  andan  por  ahí; 
yo  no  entiendo  más  amores 

que  los  de  verdá 
de  un  gachó  de  circunstancias 

con  una  gachí. 

Eso  digo  yo: 
á  ver  los  monsiures  si  dicen  que  sí 

ó  dicen  que  no. 

(Baila.)  . 

Por  eso  traigo  conmigo 
coplas  de  llanto  y  placer 

alegrías  y  pesares 
lo  que  da  de  sí  el  querer. 
Traigo  el  juego  y  la  risa  del  ole  y  del  tango, 
los  lamentos  sentios  de  la  malagueña, 
miraíyas  que  queman  igual  que  la  lumbre, 
suspiriyos  que  ajogan  igual  que  la  pena. 

Eso  digo  yo: 
á  verlos  monsiures  si  dicen  que  sí 
ó  dicen  que  no. 

(Baila  y  al  terminar  se  retira  entre  los  aplausos  del 
público  supuesto.  Vuelve  á  salir  el  botones  con  otro 
cartel  que  diga:  'Los  hijos  del  aire». 
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ESCENA  V 

PÚBLICO,   la  PEQUEÑA   y   TITO  en  traje  de  chinos 

Tito  El  virrey  de  la  provincia  de  Sanghay. . 

Peq.  á  una  china  que  es  bonita,  si  las  hay... 

Tito  la  robó  en  su  palanquín. 

Peq.  Y  hoy  he  visto  con  sorpresa 

á  la  chinita  más  gruesa... 
Tito  Y  á  su  esposo  convertido  en  mandarín. 


Tito  Como  en  China  hay  población  demasiada... 

Peq  .  el  Gobierno  para  verla  aminorada... 

Tito  se  ha  valido  de  un  ardid. 

Peq.  Y  al  efecto  ha  autorizado 

se  haga  un  uso  moderado... 
Tito  de  los  autos  que  circulan  por  Madrid. 


De  Londres  á  Cantón 
Peq.  catapón, 

Tiro  de  Cádiz  á  Pekín 

Peq.  catapín, 

Los  dos  no  se  canta  otra  cosa 

que  la  canción  famosa 
del  palanquín. 
¡Catapón,  catapán,  catapínl 
Todos  ¡Catapón,  catapán,  catapín! 

(Mutis    la  Pequeña  y    Tito.  Vuelve   á  salir  el    botones 
con  un  cartel  que  dice:  «La  locura  de  Ofelia».) 


ESCENA  VI 

NATA,   representando  á  Ofelia,    coronada  de  flores    y  llevando  tam- 
bién flores  en  las  manos,  PÚBLICO  y,  cuando  se  indica  en  el  canta- 
ble,  CORO  DE  FLORES  y  HAMLET 

Nata  Si  el  amor  es  como  una  flor 

que  siempre  en  el  pecho  tenaz  está 
de  mi  príncipe  soñador 


—  26  — 

el  fugaz  y  rápido  amor 
en  las  flores  renacerá.. 

(Tira  flores  á  la  izquierda  del  escenario,  figurando 
sembrarlas.) 

Deshojada  está  la  ilusión 
que  yo  soñé, 
beber  en  su  mirada 
cuando  con  afán  y  rubor  juré 
por  toda  mi  vida  guardar  su  fe. 
Cese  ya  mi  amargo  sufrir, 
torne  el  sol  de  nuevo  á  lucir; 
flores  brotad 
y  volved  me  al  Kdén 
de  la  felicidad. 
(La  escena  queda  un  momento    á  oscuras.   Al  hacerse, 
de  nuevo  la  luz,  Ofelia  se    encuentra   rodeada  por   el 
Coro  de  Flores  y  las  contempla  maravillada.  Detalles  a 
gusto  del  director  de  escena.) 

¡Han  brotado  al  fin! 
¡Oh,  qué  bellas  son! 
¡Late  feliz 
mi  corazón! 
Coro  Henos  brotar 

por  tu  candor, 
que  eres  al  par 
mujer  y  flor. 
Nata  Helas  llegar 

en  derredor, 
pues  soy  al  par 
mujer  y  flor. 
(El  Coro  se  divide,  unas  cantan  y  otras  danzan.) 

¡Id  de  prisa! 
¡Llevad  alas!        >•■■■• 
¡Mensajeras 
de  mi  esperanza! 
Coro  Si  el  amor  es  como  una  flor 

que  siempre  en  el  pecho  tenaz  está 
de  tu  príncipe  soñador; 
el  fugaz  y  rápido  amor 
en  las  flores  renacerá. 

(En  este  instante  acaba  la  danza.  Las  bailarinas  que- 
dan dispuestas  en  semicírculo  y  en  el  centro,  bañada 
por  un  rayo  de  luz,  aparece  la  figura  de  Hatnlet.) 

Nata  ¡Hamlet  es! 
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¡Hele  ahí 
que  vuelve  á  mí! 
Coro  ¡Hamlet  es! 

¡Hele  ahí 
que  vuelve  á  ti! 
(Vuelve    á  quedar  el   teatro  á  oscuras  y  al  hacerse  la 
luz  han  desaparecido  Nata,   Hamlet  y  el   Coro  de  Flo- 
res. Sale  el  botones  con  otro  cartel  que  dice:  «Los  hi- 
jos del  aire».) 


ESCENA  Vil 

PÚBLICO,  la  PEQUEÑA   y  TITO,    vestidos  de  gimnastas.    Al   fina» 
MISTER  SAD 

Hablado 

TlTO  (Al  ver  que  la  Pequeña,   después  de  saludar  al  público 

y  figurar  que  se  da  resina  en  los  pies,    se   dirige  á  las> 

anillas,  la  detiene.)  ¡Eh!  ¿á  dónde  vas?  Las  co- 
sas se  empiezan  por  el  principio. 

Peq  ¿Pues  cuál  es  el  principio? 

Tito  ¡Mira  qué  preguntal  ¡Echar  un  guante  por 

la  COnCUrrencial  (Mientras  la  Pequeña  lo  hace, 
Tito  habla  al  público,  observando  de  leojo  la  recauda- 
ción.) Respetable  público:  los  trabajos  que 
vamos  á  presentar...  (ojeada.)  (¡calderilla!) 
son  privilegio  exclusivo  de  Los  Hijos  del 
aire.  Han  sido  premiados  con  medalla  de 
oro...  (ídem.)  (¡calderilla!)  por  dos  majestades 
imperiales  y  por  cuatro  reales...  (ídem.)  (¡una 
peseta!)  Están  aprobados  por  las  autorida- 
des civiles,  por  las  eclesiásticas...  (ídem.)  (¡Un 
duro!  ¡cómo  priva  el  clericalismo!)  y  por 
todas  las  autoridades  de  Europa  y  de  la 

JV1  ancha,  (la  Pequeña  le  entrega  el  pañuelo  ó  som- 
brero con  lo  recaudado.)  Y  para  que  ustedes  ten- 
gan el  honor  de  apreciarlos,  vamos  á  em- 

prendpiar.  (Hace  una  seña  á  la  Pequeña  que  se  lim- 
pia  las  manos,  frota  en  el  suelo  las  zapatillas,  etcétera, 
mientras  él  cuenta  el  dinero  de  la  colecta.  Así  ocupa- 
dos ambos,  no  ven  la  entrada  de  Mister  Sad,  que  se 
sienta  en  la  silla  vacia  de  primera  fila  y  calado  el  mo- 
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nóculo,  fija  su  mirada  penetrante  en  la  Pequeña.  Esta, 
cuando  acabados  sus  preparativos  se  vuelve  hacia  el 
público  dispuesta  á  subir  á  las  anillas,  ve  al  inglés  y 
retrocede  amedrentada.) 

PEQ  (Con  terror.)  (¡El  inglés!) 

TlTO  ¿Qué  te  pasa?  (Guiado  por  la  mirada  de  la  Pequeña, 

ve  á  Mister    Sad  y  se   inmuta  á    su   vez)    (¡Anda 

Dios!...  ¡el  iüglés!) 

PeQ_.  (a  Tito,    tartamudeando  de   miedo.)    (¡Yo...  yo  110 

trabajo!) 
Tito  (Pero...) 

PeQ.  (¡Que  no  trabajo!)   (El  público   supuesto,  viendo 

que  no  empiezan,  da  muestras  de  impaciencia.) 

Tito  (¿Pero  qué  hacemos  ya  con  el  dinero?) 

Peq.  (Devuélvelo:  yo  no  trabajo.) 

Tito  (¿Devolverlo?  |Primero  me  ahorcan!   (Mide 

con  la  vista  la  altura  de  las  anillas  y  por  fin  se  deci- 
de.) ¡Costilla  más  ó  menos!)  (ai  maestro.)  ¡Mú- 
sica! (Ataca  la  orquesta.  Tito  se  santigua  con  disimu- 
lo, sube  á  las  anillas,  hace  cualquier  cosa  y  al  bajar 
cae  al  suelo  y  queda  inmóvil.  Todo  el  público  figurado 
da  un  grito  y  se  levantan  á  auxiliarle  mientras  va  ca- 
yendo el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 

Decoración  de  campo.  Primer  término  derecha  la  fachada  posterior 
del  balneario.  A  la  izquierda,  en  primer  término  y  adosado  á  los 
bastidores,  un  sombrajo  hecho  con  pedazos  de  tela  de  diversas 
clases,  con  la  entrada  hacia  el  público  y  en  el  sombrajo  un  ca- 
mastro y  un  lio  grande  de  ropa;  todo  muy  pobre. 


ESCENA  PRIMERA 

La  PEQUEÑA,  arreglando  el  camastro;  TITO,  detrás  del  sombrajo 

Tito  ¡Quieto,  Roguí!  ¿Habrá  animal  más  desagra- 

decido? 

Peq.  ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Tito  Este  golfo,  que  á  poco  me  se  lleva  un  brazo 

de  un  mordisco. 

Peq.  Déjalo  ya  y  vente  para  acá,  que  eres  más 

calmoso...  (Tito  aparece  cojeando,  apoyado  en  un 
garrote,  con  la  cabeza  vendada  y  un  cardenal  junto  á 
un  ojo.) 

Tito  Si  te  creerás  que  estoy  yo  ahora  para  bailar 

la  machicha. 
Peq.  (Burlándose.)  ¡Ole  los  andares!  Quisiera  tener 

tres  hijas  como  tres  soles,  para  decirle  á  su 

merced  que  es...    COJa.    (subrayando    el  equívoco- 

con  un  ademán.) 
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Tito  |A  ver  si  te  doy  así  con  la  pierna  danificá!.. 

¿Te  vas  á  burlar  encima  de  que  me  he  sa 
orificado  por  el  honor  de  la  compañía? 

Peq.  Tú  tuviste  la  culpa  por  meterte  á  hacer  je 

roglílicos  en  lo  alto  de  las  anillas.  ¿Me  quie 
res  decir  qué  suerte  fué  aquella? 

Tito  Pues  la  suerte...  de  que  había  poca  altura: 

si  no  es  por  eso  te  quedas  otra  vez  güérfana. 
(pausa.)  Lo  que  es  como  á  la  Pepita  no  le 
toque  Dios  en  el  corazón... 

Peq.  La  cuestión  es  que  venga  como  ha  prometi- 

do, que  como  venga,  yo  te  aseguro  que  la 
enternezgo. 

Tito  \Pa  chasco  que  no  viniera!  ¡Sabiendo  que 

me  recogieron  anoche  cuasi  moribundo!... 

Peq  (Mirando  á  la  derecha.)  ¡Cállate,  que  ya  está 

aquí!  ¡Métete  en  la  cama  ya  mismo!  (Tito  se 

mete  en  la  cama  empujado  por  la  Pequeña,  que  le  arro- 
pa exageradamente.)  ¡Así!    ¡Haz  lo  que  yo  haga! 


ESCENA  11 

DICHOS  y  PEPITA,  apareciendo  por  la  derecha 

PEQ.  (Figurando  llorar.)  ¡Ay! 

TlTO  (Quejándose  exageradamente.)  ¡Ay! 

Peq.  ¡Qué  va  á  ser  de  mí  sólita  en  el  mundo! 

PfiP .  ¿Qué  pasa?  (Acercándose.) 

Peq.  Que  Tito...  que  yo....  que...  ¡ Ay,  Dios  míol 

Pep.  (a  Tito.)  ¿Pero  qué  es? 

Tito  Que  estoy  cuasi  difunto...  que...  ¡Aaayy! 

Peq.  ¡Ay! 

Pep.  ¡Vaya,  ya  me  teDeis  atolondrada  con  tanto 

chillido!  Si  vais  á  seguir  así,  me  largo  y  allá 

os  las  arregléis. 
Tito  ¿Quieres  callar?  ¡Con  la  ley  que  nosotros  te 

tenemos! 
Peq.  Como  que  tú  lo  que  debías  hacer  era  entrar 

otra  vez  en  la  compañía.  (En  tono  de  protección.) 

Ya  sabes  que    para    ti  siempre    tenemos 

puesto. 
Pep.  Ya  te  he  dicho  que  eso  no  puede  ser. 

Peq.  No  se  me  ha  olvidado;  me  lo  dijiste  ayer 
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cuatro  veces;  pero  á  ver  por  qué  no  puede 
ser. 

Pep.  Porque  no. 

Peq  (Resentida.)  ¡Claro!  |Como  que  te  se  iban  á 

caer  los  ringorrangos  del  vestidol  ¡Qué  atro- 
cidad, y  lo  que  hacen  cuatro  varas  de 
nipisssl... 

Pep.  ¿Pero  tú  te  crees  que  es  por  orgullo?  ¡Si  su- 

pieras el  motivo! 

Peq.  Pueb  dilo  para  que  nos  entendamos...  Digo, 

si  no  es  secreto  de  confesión. 

Pep.  Es  que  estoy  atada  de  pies  y  manos.  Tengo 

un  director  que  debía  estar  en  la  cárcel  por 
las  cuentas  que  ajusta.  Yo  no  sé  qué  lío  for- 
ma, que  siempre  le  debo  hasta  la  camisa. 

Peq  ¿De  manera  que  engorda  con  tu  trabajo  y 

todavía  le  debes?  ¡Mira  qué  cosa  para  que  la 
supiera  Pablo  Iglesias! 

Pep.  Pues  sí,  hija,  le  debo  quizás  cincuenta  du- 

ros. Y  como  le  hace  á  una  firmar  todo  lo 
que  quiere,  en  cuanto  diga  de  irme  es  ca- 
paz de  meterme  en  un  lío  con  la  justicia, 
(pausa.)  ¡Con  que  ya  ves  tú  si  era  por  or- 
gullo! 

PEQ.  Dispensa,  chica,..    (Avergonzada  y  sin    saber    qué 

decir.)  yo  creí  que...  yo  pensé...  ¿Tú  no  has 
oído  esto,  Tito? 

Tito  Como  que  estoy  sin  habla  de  indiznación.   Y 

si  no  estuviera  en  el  lecho  del  dolor,  ahora 
mismo  iba... 

Pep.  Déjate  de  ir  á  ninguna  parte.  La  que  va 

ahora  mismo  soy  yo  á  traer  para  que  tomes 
algo.  ¿Qué  te  apetece? 

Peq  ¡Quita,  mujer;  con  lo  malo  que  está!...  (¡Y 

con  dos  veces  que  ha  almorzado  esta  ma- 
ñana!) 

Tito  No,  si  no  tengo  gana.  ¡Lo  que  tengo  es  debi- 

lidaz! 

Pep.  Te  traeré  un  sopicaldo. 

Tito  Bueno...  Si  acaso  ponle  algo  para  poderlo 

pasar...  Con  que  le  pongas  un  cuarto  de  ga- 
llina... 

Pkq.  ¿Pero  te  vas  á  atrever?...  ¡Y  con  un  cuarto 

nada  menos! 
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Tito  ¿Pero  tú  no  ves  que  es  gallina?  Pues  cuanto 

más  gallina  mejor  para  que  se  atreva  uno. 
Pep.  Ya  mismo  estoy  de  vuelta,  (vase  ai  hotel.) 


ESCENA  III 

La    PEQUEÑA    y    TITO 
TlTO  (Levantándose  y  saliendo  del    sombrajo.)  La  verdaz 

es  que  la  pobre  ha  hecho  las  diez  de  última 
con  ese  direztor. 
Peq.  ¡Recontral  Ahora  sí  que  daría  yo  cualquier 

cosa  por...  ¿Cuánto  ha  dicho...  cincuenta 
duros? 

TlTO  Cincuenta  duros.  (Tito  echa  mano  al  bolsillo  y  saca 

dinero,  contándolo.  La  Pequeña  sigue  la  operación  con 
ansiedad.  Al  acabar  dice  Tito  con  desaliento.)  Cua- 
renta y  dos  reales! 

Peq.  ¿Falta  mucho? 

TlTO  Pues  falta...    (Ajustando    la   cuenta   mentalmente.) 

Cincuenta...  que  son...  quito  dos  por  un  la- 
do... pues  faltan...  cincuenta  duros  menos 
cuarenta  y  dos  reales. 

Peq.  (Ponderativamente.)  ¡Gachó!  (Entran  en  el  sombrajo 

y  se  sientan  desalentados  sobre  el   camastro.    Pausa.) 

¡Mira  que  si  pasara  ahora  como  en  otros 
tiempos! 

Tito  ¿Qué? 

Peq.  Que  se  presentara  un  enviado  del  cielo  di- 

ciendo: «A  la  paz  de  Dios.  Aquí  tenéis  los 
cincuenta  duros. » 

Tiro  ¡Sí,  sí;  como  no  se  presente! 


ESCENA    IV 

DICHOS   y   un  MENDIGO 

MeN.  (Desde  detrás  del    sombrajo   é  imitando  el    tono  de  la 

Pequeña  al    decir  estas    palabras.)    ¡A   la    paz    de 
Dios!  (La  Pequeña,  con  supersticioso   asombro,  coge 
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del  brazo  á  Tito.  Ambos  esperan  con  ansiedad.  Saliendo 

á  escena.)  ¿Hay  una  limosna  para  un  obrero 
sin  trabajo? 

(La  Pequeña  y  Tito  hacen  un  ademán  de  profunda 
decepción.) 

Tito  ¡Andal  Ahí  tienes  al  enviado,  (ai  Mendigo,  con 

acritud.)  ¿Pero  usted  se  ha  creído  que  vive 
aquí  la  Squilache?  ¡Pues  viene  usted  como 
pedrada  en  ojo  dé  boticario! 

Peq.  ¿Qué  culpa  tiene  el  pobre  hombre?  (Dándole 

una  moneda.)  Vamos,  tome  usted. 

Men.  Dios  se  lo  pague.  Llevo  veinticuatro  horas 

sin  probar  bocado. 

Tito  Ande  usted,  que  cada  uno  lleva  más  de  las 

que  puede. 

(Mutis  el  Mendigo  por  detrás  del  hotel.) 

Peq.  Bueno.  Aquí  lo  que  hay  que  ver  es  de  dón- 

de sacamos  los  cincuenta  duros,  (rito  la  mira 
con  estupor.)  ¿Qué  te  crees  tú,  que  no  los  va- 
mos á  sacar?  ¡Echa  pa  alante,  hombre,  echa 
pa  alante! 

Tito  ¿Vamos  á  Jauja  por  una  casualidad? 

Peq.  Parece  mentira  que  no  te  se  ocurra.  ¿No  se 

comprometió  el  inglés  á  indenizar  tóos  los 
acidentesf  ¿Y  no  te  has  despampanao  tú  por 
culpa  suya?  Pues  á  ver  si  no  te  debe  una  in- 
denización.  ¿Es  verdad  ó  es  mentira? 

Tito  ¿Que  si  es  verdad?   ¡La  Epístola  de  San 

Pablo! 

Peq.  Ea,  pues  andando.  Tú  no  tienes  más  que 

azministrarte  bien  la  cojera.  A  ver.  (Tito  da 
algunos  pasos.)  Un  poco  más  acentuada...  ¡eso 
es!  Ya  verás  como  cae. 

Tito  (Enarboiando  el  garrote.)  Y  si  no  lo  despampa- 

no yo  á  él  y  estamos  en  paz.  Una  de  dos,  ó 
paga...  ó  cobra. 

(Vanse  al  hotel.  La  escena  queda  sola  un  momento. 
Ataca  la  orquesta  y  se  oye  á  los  gitanos  pregonar  den- 
tro.) 
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ESCENA  V 

La  CALANDRIA  y  el  TIZNAO 

Música 

CAL  (Dentro.) 

A  la  fina  quincalla; 
¿quién  la  quiere  llevar? 

TlZ.  (ídem  más  cerca.) 

¡A  las  buenas  navajas, 

acudir  á  comprar! 
Cal.  ¡La  quinquillera! 

Tiz.  ¡El  quinquillero! 

(Salen  á  escena.  Mientras  cantan,  van  y  vienen,  explo- 
rando en  todas  direcciones  y  procurando  hacer  com- 
prender al  público  el  objeto  del  pregón,  que  es  el  de 
cerciorarse  de  si  hay  gente  en  los  alrededores.) 

Cal.  Llevo  tumbagas,  llevo  zarcillos   ' 

y  ligas  bordas. 
Tiz.  Vendo  navajas,  vendo  cuchillos 

y  facas  bien  templas. 
Cal.  La  mocita  que  no  tenga  novio 

y  sienta  esasón, 
que  me  compre  una  pieza  de  encaje 
y  se  casa  más  fijo  que  el  sol. 
Tiz.  El  gachó  que  cúrrele  á  una  jembra 

y  tenga  un  rival, 
que  me  merque  una  faca  bruñía 
y  le  diñe  una  buena  moja. 
Cal  A  mí  la  mocita 

que  quiera  lucir. 

TlZ.  (Abriendo  una  navaja.) 

El  gachó  que  tenga  celos  y  coraje 
que  me  busque  á  mí. 
Cal.  ¡La  quinquillera! 

Tiz.  ¡El  quinquillero! 

Cal.  La  mujer  es  vanidosa, 

ya  se  ve, 
y  le  gusta  presumir, 
y  el  gachó  que  no  regala, 

yo  lo  sé, 
no  consigue  tanto  así. 
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Tiz .  La  mujer  es  traicionera, 

ya  se  ve, 
y.  se  goza  en  engañar, 
y  no  hay  más  contra  el  engaño 
que  una  buena  puñalá. 
•Cal.  La  mujer  es  vanidosa 

y  le  gusta  presumir, 
y  el  gachó  que  no  regala 
no  consigue  tanto  así. 
*Tiz.  La  mujer  es  traicionera 

y  se  goza  en  engañar 
y  no  hay  más  contra  el  engaño 
que  una  buena  puñalá. 
<3al.  ¡Acudir  á  ver! 

Tiz.  ¡Venir  á  comprar! 

Oal.  (Recitado.)  ¡Tumbagas,  cadenas,  peinetas,  zar- 

cillos! 
Tiz.  ¡Navajas  bien  templas! 

CAL.  (Cantado.) 

¡La  quinquillera! 
Tiz.  ¡El  quinquillero! 

Hablado 

TlZ.  (Mirando  á  todas  partes.)  \Naiden\ 

Cal.  ¡Naidenl 

Tiz.  Pos  al  avío.  Diquela  tú  por  ahí  dentro  mien- 

tras yo  afano  la  prenda.  (Mientras  la  Calandria 
se  mete  en  el  sombrajo,  él  se  oculta  tras  éste  y  vuel- 
ven á  salir  á  escena  los  dos  á  la  vez,  ella  con  un  lío  de 
ropa  y  él  con  el  burro  del  ronzal.)  ¿Aonde  Vas    COn 

eso?  ¿No  hay  parné? 
Cal.  ¡Parné!  ¡Si  esta  gente  no  abiyela  ñipa  merca 

un  guñuelof 
Tiz.  Pos  ya  te  tengo  dicho  que  no  te  pringues  en 

la  vestimenta. 
Cal.  Es  que  la  Chala  me  ha  encargao... 

Tiz.  La  Chala  no  tié  que  olfatear  ná  de  esto.  Cui- 

daito  con  la  muy  y  á  ver  si  no  te  berreas  ni 

COn  tu  sombra.  (La  Calandria   tira    el    lio    dentro 

del  sombrajo.)  Tira  los  clisos  por  el  reor. 
Oal.  ÍMirando.)  Naiden. 

TlZ.  Pues   sonsoniche.  (Vanse  con  muchas  precauciones 

llevándose  el  burro  ) 
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ESCENA  VI    • 

La  PEQUEÑA  y   TITO   saliendo  del  hotel 

Peq.  I         ¡Pues  nos  ha  matado! 

Tito  ¡Si  me  lo  estaba  figurando!  A  los  ingleses  no 

se  los  encuentra  uno  más  que  cuando  huye 
de  ellos. 

Peq.  Pues  aquí  hay  que  sacar  dinero  ahora  mis- 

mo. ¡Aunque  sea  vendiendo  el  burro! 

TlTO  (Con  asombro.)  ¡El  Roguí! 

Peq  .  Ni  más  ni  menos. 

Tno  Vamos,  tú  estás  trastornada.  ¡Venderlo!  An- 

da, ven  y  díselo  en  su  cara;  verás  qué  ojos 
te  echa.  Roguí,  mira  lo  que  quieren  hacer 

contigo.  (Entra    tras    el  sombrajo.)    ¡|Eh!l    ¿Pero 

dónde  está? 
Peq.  ¿Qué  pasa? 

Tito  ¡Que  no  está  aquí!  ¡que  nos  le  han  robado!: 

Peq  .  ¿Que  nos  le  han  robado?  (corren  ios  dos  de  un 

lado  á  otro.)  ¡RogUÍ!...  ¡RogUÍI 

Tito  ¡Roguí! 

Peq.  ¿Pero  tú  has  visto,  hombre,  tú  has  visto? 

Tito  (Desesperado.)  ¡Mi  entierro  es  lo  que  quisiera 

ver! 

Peq  .  Pues  yo  lo  que  quisiera  saber  es  quién  se  lo 

ha  llevado. 

Tito  ¡Pues  ya  lo  sabes!  ¡Algún  enviado  del  cíelo! 

¡Te  digo  que  esto  me  cuesta  una  enferme- 
dad! 

Peq.  (Mirando  foro  derecha,)  ¡Métete  en  la  cama! 

Tito  No,  si  es  un  decir. 

Peq.  ¡Que  te  metas  en  la  cama!  (Empujándole.) 

Tito  |Rediez,  pero  si  no  estoy  enfermo! 

Peq.  Si  es  que  viene  el  inglés. 

Tno  ¿El  inglés? 

Peq.  Derechito  hacia  aquí.  Ahora  sí  que  nos  trae 

.  la  indenizadón.  (l  e  hace  acostarse  y  le  arropa  exa- 
geradamente.) 

Tito  ¿La  inde?...  Bueno,  ponme  el  garrote  ala 

vera  por  si  acaso. 
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ESCENA  VII 

DICHOS   y   MI8TER   SAD   fondo  derecha 

Peq.  (Llamándole.)  ¡Ehl  Por  aquí,  caballero,    por 

aquí. 
Sad  ¿Esta  es  la  vivienda  de  ustedes? 

Peq.  Sí;  no  la  hemos  encontrado  más  ventilada... 

Cuidado  no  tropiece  usted  en  la  alfombra. 

Tito,  mira  quien  está  aquí. 

TlTO  (Exageradamente.)  [Aay! 

Peq.  Así  le  tiene  usted  desde  anoche;  en  un  puro 

grito,  que  da  compasión  oirle.  [Yo  creo  que 
me  va  á  dejar  sólita  en  el  mundol  (Llori- 
queando.) 

Tito  ¡Aaaay! 

Sad  (impasible.)  A  mí.  no  interesarlas  lamenta- 

ciones. 

Peq.  (Mal  principio.  Este  no  suelta  un  céntimo.) 

Sad  Yo  querer  solamente  cerciorarme  de  los  des- 

perfectos. (Saca  un  cuaderno  del  bolsillo.) 

Tito  (¡Los  desperfectos!  ¡Me  ha  tomado  por  una 

anaquelería!) 

Peq.  Pues  ya  ve  usted  como  está  el  pobre;  ente- 

ramente escacharrao. 

Sad  ¿Cómo  decir  usted? 

Peq  .  Es-ca-cha-rrao. 

Sad  (consultando  ei  cuaderno.)  Aquí  no  figurar  las 

escachar  radur  as. 

Tito  (a  la  Pequeña.)  (Dame  el  garrote.) 

Peq  .  Es  que  además  se  le  ha  dislocado  una  pier- 

na. (Mister  Sad  reconoce    á    Tito  detenidamente.)    Y 

además  se  ha  pulverizado  cuatro  docenas  de 
costillas,  y  adema»... 
Sad  (interrumpiéndola  )  No  tener  más  que  algunas 

lesiones  sin  importancia. 

TlTO  ¿Sin  importancia?  (a  la  Pequeña  en  tono  amena- 

zador.) (¡Dame  el  garrote!) 
S\D  (Consultando   el    cuaderno.)    No     COrresponderle 

más  que  cuatrocientas  pesetas. 
T  I   ¡Cuatrocientas  pesetas! 


—  38  — 

Sad  Aquí  las  tienen  ustedes,  (los  dos  alargan  i& 

mano  á  un  tiempo.) 

Peq.  (cogiendo  los  billetes.)  Quita,  que  tú  no  estás- 

ahora  para  ocuparte  de  nada.  ¡Que  viva  us- 
ted mil  años,  caballero! 

Tito  Lo  mismo  digo. 

Peq.,  Y  bendita  sea  la  hora  en  que  le  conocimos 

á  usted. 

TlTO  Oye,  eSO  según  y  conforme.  (Tentándose  los  car- 

denales.) 

Sad  Yo  desear  que  vuelva  usted  pronto  á  su  tra- 

bajo. (Vase  al  Hotel ) 
Peq  .  Gracias  y  usted  que  lo  vea. 

Tito  ¡No,  rediez,  que  no  lo  vea!  (ai  desaparecer  mís- 

ter  Sad,  Tito  se  levanta  y  ambos  se  entregan  á  las  ma- 
yores demostraciones  de  alegría.) 


ESCENA  IX 

La  PEQUEÑA  y  TITO 

Peq  .  ¡Tito! 

Tito  ¡Pequeña! 

Peq.  ¡Cuatrocientas  beatasl 

Tito  ¡Ochenta  ojos  de  buey!  A  ver,  déjame  verlos. 

Peq.  Quítate  la  gorra.  (Tito  lo  hace.)  ¡Mira! 

Tito  No,  pero  en  mi  mano,  en  mi  mano.  (La  Pe- 

queña le  da  los  billetes.)  ¡Pero  qué  cara  más  sim- 
pática tiene  este  Echegaray!  ¡Dicen  que  tie- 
ne un  talento! 

Peq.  ¡Mira  tú!  ¡Como  para  inventar  El  Dúo  de  la 

Africanal  Ea,  á  arreglar  ahora  mismo  la 
cuestión  de  la  Pepita. 

Tito  Pero  antes  tomaremos  un  bocado.  ¡Tengo- 

una  debilidazl  (Mutis  foro  derecha.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

Jardín  del  balneario;  en  el  centro  del  escenario  en   segundo  término 
derecha,  un  banco. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  MAMÁ  PILARA,  sentada  en  el  ban- 
co, á  su  derecha  NATA  y  á  su  izquierda  PEPITA  y  T  ARRAS  A 

Tar.  Conque  ya  ]o  saben  ustedes.  No  quiero  que 

se  enreden  de  tertulia  y  chirigota  con  nadie 
¿me  han  comprendido? 

Nata  (protestando.)  ¡Pero  eso  es  jugar  el  tirano!  Una 

artista  no  puede  faltar  de  entretenerse  con 
sus  amigos. 

Tar.  No  hay  amigos  que  valgan.  La  amistad  y  el 

negocio  son  dos  cosas  completamente  in- 
compatibles. (Marca  el  mutis  foro  izquierda.  VoU 
viéndose,  á  Pepita.)  ¡Ah!  y  usted  ya  lo  sabe;  ex- 
presión, expresión  y  expresión,  (vase.) 

Pep.  Sí,  hombre...  ¡expresiones! 

ESCENA  II 

DICHOS  menos  TARRASA;  á  poco  M1STER  SAD 

Pil.  (Levantándose.)  ¡Pues  sí  que  nos  ha  caído  la 

lotería  con  este  hombre! 

Nata  (Francesa.)  ¡Defenderle  á  una  de  entretenerse 

con  los  amigos!  ¡Es  demasiado! 

Pep.  ¡Pues  claro!  Para  eso  que  contrate  las  artis- 

tas en  la8  Adoratrices.  (Entra  por  segunda  dere- 
cha Mister  Sad  y  se  sienta  en  el  banco,  dirigiendo  con- 
tinuas miradas  al  grupo  femenino  que  está  en  primer 
término  izquierda.)  Como  esto  dure    mucho,    lo 

que  es  yo  me  escapo...  ¡aunque  sea  sola! 
Nata  Sola  no  vale  la  pena.  ¡Si  al  menos  fuese  con 

algún  millonario! 
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Pep.  ¡Toma,  eso  no  era  menester  pensarlo!  Di  tú 

que  á  ese  que  está  ahí  sentado  le  diera  un 
mal  pensamiento  conmigo. 

Nata  (con  ironía.)  ¡Es  cosa  muy  fácil  de  hacerse 

ilusiones! 

Pil.  Pues  algo  puede  que  haya,  porque  él  echa 

unas  miradas... 

Nata  ¡Naturalmente  que  hay  algo!  ¿Pero  no  ves 

que  á  quien  mira  es  á  mí? 

Pil.  Si  fuera  un  español  no  diría  que  no,  pero 

como  es  inglés...  Tengo  observado  que  á  los 
extranjeros  no  les  gustan  las  extranjeras. 

Pep.  ¡Pues  claro!  Para  eso  se  quedarían  en  su 

tierra. 

Nata  ¡Oh,  el  orgullo  de  la  Andalucía!  ¡Es  mucho 

esto  de  figurarse  que  están  únicas  en  el 
mundo! 

Pep.  ¡Digo!  ¡Estando  ahí  las  francesas!  ¡Y  menos 

mal  si  siquiera  fueras  francesa  del  todo! 
Pero  si  no  eres  ni  carne  ni  pescado. 

Nata  ¡Descarada!  ¿Ghienne!  ¿Sale  béte! 

Pep.  ¡Esaboria!  ¡Éso  será  menos,  pero  está  más 

claro! 

Pil.  Pero,  chicas,  no  sé  por  qué  disputáis  en  ton- 

to. Si  ya  se  ha  de  ver  la  que  está  equivo- 
cada. 

Pep.  Ahora  mismo.  Vamos  á  dar  un  paseo  á  ver 

si  lo  sacamos  á  los  medios.  Luego  nos  sepa- 
ramos, y  á  quien  Dios  se  la  dé  San  Pedro 
se  la  bendiga 

Nata  Está  convenido.  ¡Veremos! 

Pep.  Ea,  pues  á  trabajar  cada  una  como  pueda. 

(.Nata  trata  de  quedarse  la  última  intencionadamente.) 

¡Eh,  pero  no  trabajes  todavía,  que  no  valen 

ventajas!  (La  hace  salir  delante  por  segunda  izquier- 
da, quedando  ella  la  última.  Entonces  dirige  á  Mister 
Sad  una  mirada  insinuante  que  le  arranca  un  suspiro.) 

¡Ay  si  este  hombre  se  arrancara!  (Mutis  las 

tres.) 
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ESCENA  III 

MISTER  SAD;  luego  la  PEQUEÑA  y  TITO 

Sad  Mí  creer  que  estoy  siendo  en  ridículo  de  no 

decirla  nada...  ¡Oh!  si  yo  recordar  aquellos 

pirropos  de  Sevilla...  (Haciendo memoria.)  Ol-le... 
Ol-lé...  Yes.  (Con  entonación  y  actitud  ridiculas.) 
¡Ol-lé  Con  ol-lé  Salerro!...  (Encantado  de  lo  bien 
que  le  ha  salido.)  ¡All  Hght\  Aud  dlso...  álso... 
(Queda  pensando  piropos.) 
PEQ.  (Saliendo  primera  derecha  con  Tito.)  Pues    tampo- 

co  la  veo  por  aquí...  (viendo  ai  inglés )  (¡Anda, 
el  inglés!  (a  Tito.)  Acuérdate,  de  que  estás 
lisiao.) 

TlTO  (Empezando  de  repente  á  cojear.)  (¡Hombre,  mira 

que  es  mala  pata!) 

Sad  (Reparando  en  él.)  ¡Oh!  ¿Cómo  venir  osted  aquí? 

Tito  Pues  ya  ve  usted...  cojeando. 

Sad  Precisamente  yo  alegrarme  mucho. 

Tito  (a  la  Pequeña.)  (¿Pero  has  visto  qué  buenos 

sentimientos?) 

Peq.  (Lo  dirá...  en  sentido  figurado.) 

Tito  (Pues  yo  me  he  figurado  que  no  lo  ha  sen- 

tido.) 

Sad  ¿Ostedes  saber  lo  que  es  unpirropo? 

Peq  Anda,  ya  lo  creo.  Aunque  sólo  fuera  de  oir 

los  que  le  dicen  á  una... 

Sad  Bien,  pues  yo  desear  que  me  digan  ostedes 

algún  pirropo. 

Peq  ¡A  usted!  (Pues  ya  se  necesita  buena  volun- 

tad.) 

Sad  Yo  estudiar  las  costumbres  españolas  y  que- 

rer aprender  como  se  piropea  á  las  mujeres. 

Peq.  ¡  Ah,  vamos!  Pues  figúrese  usted  que  por  ahí 

viene  una  mujer  de  mis  hechuras,  por  ejem- 
plo... bueno,  mejor  trajeada,  porque  yo  es- 
toy ahora  así  de  confianza...  Primero  la  deja 
usted  venir  echándose  pa  atrás;  luego  se 
echa  usted  pa  alante  y  se  arranca  de  esta 
manera. 
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Música 


Peq. 

Vaya  con  Dios  la  soberana  del  andar, 

es  un  dolor  que  esa  hermosura  vaya  á  pie, 

y  un  servidor  se  compromete  sin  tardar 

á  defraudar  un  automóvil  para  usted. 

jOlél 
Si  alguien  le  falta  á  esta  mujer 

Tito 

que  no  me  llegue  á  enterar  yo, 

porque  le  arreo  un  puñetazo 

que  tién  que  darle  la  Extrema-Unción. 

Peq. 

Si  señor. 

Viva  esa  cara  traviesa. 

Tito    . 

¡Olél 

Peq. 

Que  es  más  bonita  que  un  sol. 

Tito 

¡Chipé! 

Vivan  los  ojos  gachones 

que  son  de  mistó. 

Peq. 

Eso  es  tener  gracia. 

Tito 

Eso  es  tener  sal. 

Peq. 

Es  usté  un  prodigio. 

Tito 

Vale  usté  la  mar. 

Peq. 

(Recitado.) 

Hermosa. 

Tito 

Gitana. 

Peq. 

Tesoro. 

Tito 

Primor. 

Peq. 

Encanto. 

Tito 

Barbiana. 

Peq. 

Chipén. 

Tito 

Superior. 

Peq. 

¡Ole! 

(Cantado.) 

Yo  me  vuelvo  loco 

por  seguir  á  usted. 

Tito 

Ole  que  sí. 

Peq. 

Ole  que  sí. 

Tito 

Vuelva  usté  esa  cara, 

míreme  usté  á  mí. 

Peq. 

A  mí. 

Tito 

A  mí. 

Peq. 

A  mí. 

Tito 

A  mí. 
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Sad 

Es  alegre  y  pintoresco 

el  piropo  popular, 

mí  sentir  ya  ganas 

de  piropear. 

Peq.         ) 

El  sentir  ya  gana 

Tito         j 

de  piropear. 

LOS   TRES 

¡Ole! 

Yo  me  vuelvo  loco 

por  seguir  á  usted. 

¡Ole  que  bí! 

Vuelva  usté  esa  cara, 

míreme  usté  á  mí. 

Peq. 

A  mí. 

Tito 

A  mí. 

Sad 

A  mí. 

Peq. 

A  mí. 

LOS  TRES 

Vuelva  usté  esa  cara, 

míreme  usté  á  mi. 

¡Ole  que  sí,  ole  que  sí, 

ole  que  sí,  ole  que  sí! 

Hablado 

Sad  ¡All  right!  Ello  es  muy  interesante. 

Peq.  Después  se  le  arrima  usted  un  poco  más  f 

le  dice:  «¡Vaya  unos  andares  sugestivos!  Me 
tiene  usted  más  chalao  que  una  motoci- 
cleta». 

Sad  ¡Ohl...  que  una  motocicleta...   ¡es  original! 

(Saca  un  cuaderno  y  apunta.) 

Peq.  Pero  di  tú  algo,  que  parece  que  te  hempreti- 

ficao. 
Tito  (pensando.)  Deja,  que  ya  saldrá,  (a  Mister  sad.) 

Apunte  usted  este  que  es  de  efecto  seguro: 

«Me  la  comía  á  usted  con  una  barbaridad 

de  patatas». 
Sad  ¡Oh!  ¡Skoking! 

Peq .  ¡Mira  que  eres  ordinario!  ¡Con  patatas!...  ¡Eso 

se  le  dice  á  un  bacalao! 
Tito  ¡Ah!  ¿Pero  tienen  que  ser  piropos  finos? 

¡Haberlo  dicho!  Me  tiene  usted  cadavérico, 

atortolado,  mochales... 
Sad  (Apuntando.)  «Mochales»... 
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Peq.  (¿Tú  crees  que  nos  dará  alguna  cosa  por 

esto?) 
Tito  (¡Digo!  ¡Por  lo  menos  otro  Echegarayl) 

SaD  ¡All  right!  (Medio  mutis  segunda  izquierda.) 

Peq  .  Pues  me  parece  que  no  nos  da  ni  las  gra- 

cias. 

SaD  (Volviéndose.)  |Ah! 

Tito  (Ahora  viene  el  Echegaray.) 

SaD  (Echándose  mano  al  bolsillo  interior  de  la  americana.) 

Díganme  ustedes  qué  querer... 
Tito  (Alargando  la  mano.)  Lo  que  á  usted  le  parezca. 

SaD  (sacando  el  cuaderno  de  notas  y  disponiéndose  á  apun- 

tar.) Qué  querer  decir  «mochales». 
Peq.  (a  Tito,  que  se  ha  quedado  con  la  mano  extendida.) 

¡Plancha! 

Sad  (Apuntando.)  «Plancha».  Ahora  estar  perfecta- 

mente enterrado.  (Mutis.) 

Tito  (indignado.)  ¡Enterrado!  ¡Mira  qué  lástima  que 

no  fuera  verdad! 


ESCENA  IV 

La   PEQUEÑA  y  TITO 

Peq.  Hombre,  déjalo,  que  después  de  todo  no  es 

para  tanto. 

Tito  (Transición.)  A  ver  qué  te  parece  un  proyecto 

que  me  se  ha  ocurrido. 

Peq.  A  ver  lo  que  es. 

Tito  ¡Una  tontería!  Irnos  desde  aquí  derechitos  á 

Peñarrubia  y  poner  un  teatro-circo  en  mitad 
de  la  plaza. 

Peq.  ¡Gachó!  ¿Pero  contamos  con  capital  para 

eso? 

Tito  ¡Mira  tú  esta!  Con  tener  el  sitio,  unos  palos 

puestos  de  pie  y  cuarenta  metros  de  lona, 
ya  tienes  el  circo  levantado;  y  como  la  plaza 
es  del  Ayuntamiento  y  la  madera  está  allí 
tirada...  Vaya,  ¿qué  te  apuestas  á  que  el  al- 
calde mismo  nos  da  quince  ó  veinte  palos  y 
á  que  nos  dejan  el  sitio? 

Peq.  No  se  te  olvide  que  hay  que  pagar  los  cin- 

cuenta duros  de  la  Pepita. 
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Tito  ¡Anda,  rediez!  Vamos  á  buscarla  ahora 

mismo. 

Peq.  ¡Cá!  Primero  vamos  á  pagarle  al  director  y 

luego  le  damos  á  ella  la  sorpresa.  ¡Verás, 
verás  qué  contenta  se  va  á  poner  la  infeliz[ 

Tito  ¡Y  verás  tú  lo  que  va  á  ganar  la  compañíal 

Porque  desengáñate  que  una  mujer  bien 
formada... 

Peq.  ¡Bien  formada!  ¿Pero  tú  te  has  creído  que 

yo  no  soy  nadie?...  A  ver  si  estas  pantorri- 
llas...  (Trata  de  levantarse  la  ropa  y  él  la  detiene.) 

Tito  ¡Eh,  tapa,  que  estamos  en  la  vía  pública! 

Peq.  ¡Si  es  que  te  vas  á  desengañar!  (ei  mismo  jue- 

»  go.)  ¡Buenas  formas!  ¡Nos  ha  fastidiao!  (Ella, 
tratando  de  enseñar  las  piernas  y  él  conteniéndola,  ha- 
cen mutis  por  el  hotel.) 


ESCENA  V 

PEPITA  por  segunda  izquierda  y  á  poco  detrás  de  ella  MISTER  SAD- 

Pep.  Ahí  viene.  Lo  que  es  como  se  me  escape  esta 

ocasión... 

Música 

¡Aaay! 

Sad  ¡Oh  qué  acento  tan  dulce, 

mí  no  poder  ya  más! 

Pep.  Si  de  esta  no  se  arranca, 

ni  tengo  gancho  ni  tengo  ná. 
Perita  en  dulce  me  llaman 
los  que  me  encuentran  al  paso; 
mira  tú  si  seré  dulce 
pá  el  que  me  bese  en  los  labios. 

(Suspirando.)    ¡Ay! 
Sad  (Que  se  habrá  ido  acercando  á  ella,   suspira  á  su  vez- 

ridiculamente.) 

¡Ay.! 

PEP .  (Fingiendo  asustarse.) 

¡Jesús,  vaya  un  susto! 
(Por  fin  se  arrancó.) 
Sad  Perdón,  yo  estar  loco. 
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PEP.  (Con  coquetería.)  < 

No  digo  que  no. 

SaD  (imitando  ridiculamente  al  piropear  los  ademanes  apren- 

didos de  la  Pequeña  y  Tito.) 

Osté  ser  una  barbiana 
muy  traviesa,  muy  gitana, 

muy  superior, 
y  yo  estar  atortolado 
y  mochales  y  acharado 

de  tanto  amor. 

PEP.  (Remedándole.) 

Pues  yo  á  usted  no  franquearme, 
ni  creerle,  ni  fiarme, 

I  vaya  que  no! 
porque  usté  ser  un  farsante 
x       y  un  granuja  y  un  tunante, 

ya  lo  sé  yo. 

SAD  (Recitado.) 

Mí  querer  otra  copla. 
Pep.  ¡Caramba!  ¿Y  para  qué? 

Sad  ¡Canta  usted  como  un  pájaro! 

Pep  .  Buen  pájaro  está  usté. 

(Cantado.  Mirándole  con  gachonería.) 

Me  dices  que  sufra,  y  sufro; 
me  dices  que  cante,  y  canto; 
no  me  digas  que  te  olvide, 
que  eso  ya  no  está  en  mi  mano. 

€)AD  (Entusiasmado.) 

¡Oh,  qué  garganta! 

¡Oh,  qué  mujerl 

Mí  dar  la  vida 

por  su  querer. 

¡Ole,  ole,  ole,  ole! 
Pep.  Ya  está  el  anzuelo 

clavao  del  too, 

ya  no  hay  escape 

pa  este  gachó. 
¡Que  no,  que  no,  que  no,  que  no! 
Sad  Mí  dar  la  vida 

por  su  querer. 

¡Ole,  ole,  ole,  ole! 
Pep.  ¡Ya  no  hay  escape 

pa  este  gachó! 
Que  no,  que  no,  que  no,  que  no. 
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Hablado 


Sad  ¡Ole  las  mujeres  cantando!  ¡Es  usted  una  pe- 

rrito,...! 

Pep.  ¿Eh? 

Sad  Una  perrito,  en  dulce,  como  dice  la  copla. 

Pep.  ¡Ah,  vamos! 

Sad  Y  me  tiene  usted  más  chalado  que...  (Que- 

riendo recordar  las  palabras  )  que  esto...  (Ademan 
de  ir  montado  en  motocicleta.) 

Pep.  (imitándole.)  ¿Y  qué  es  eso? 

Sad  Esto...  esto  que  corre  muy  deprisa. 

Pep.  ¡Vaya  usted  á  saberl 

Sad  (Recordando.)  ¡Ahí  Más   chalado    que  una... 

velocicleta. 

Pep.  ¡Ja,  ja,  jal  ¡Valiente  pitorreo  se  trae  usted. 

Sad  Mí  no  pitorrear  nunca.   Mí  querer  que  viva 

usted  siempre  conmigo. 

Pep.  (Esto  se  pone  serio.)  Pero,  hombre,   ¿cómo 

voy  yo  á  creer  en  un  cariño  tan  de  pronto? 
Mientras  yo  no  tenga  alguna  prueba... 

Sad  ¡Oh!  Osted  disponer  de  toda  mi  fortuna. 

Pep.  (Lo  que  es  esa  prueba  no  tiene  vuelta  de 

hoja.)  Pero  déjeme  usted  algún  tiempo  para 
pensarlo. 

Sad  Imposible.  Esta  noche  he  de  partir  para  In- 

glaterra. 

Pep.  ¿Esta  noche?  ¡Ea,  pues  la  vergüenza  pa- 

sarla pronto!  Por  mí,  ya  estamos  arreglando 
la  maleta. 

Salí  (Contentísimo.)  ¡Oh!.  .  \PerrÍÍO  en  dulce!  (Cogién 

dolé  las  manos.) 

Pep.  (¿Otra  perrito,?...  Con  este  hombre  voy  á  acá 

bar  ladrando.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  la  PEQUEÑA  y  TITO  saliendo  del  Hotel  muy  contentos 

Tito  ¡Pepita!...   ¡Pepita!...  (ai  verlos  cogidos  de  las 

manos.)  Oye,  oye,  ¿pero  qué  significa  esto? 
Pep.  Hijo,  el  sino  de  las  criaturas.  ¿Quién  me  iba 
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á  decir  á  mí  que  iba  á  encontrar  aquí  mi 
media  naranja? 

Tito  ¿Le  vas  á  llamar  media  naranja  á  eso?  ¡Pues 

sí  que  distingues  tú  de  vegetales! 

Pep.  Pues  aquí  donde  lo  ves  tiene  un  gancho  que 

parece  mentira.  Se  le  ocurren  unos  chicoleos 
que  no  se  le  puede  una  resistir. 

Sad  \Perrita  en  dulce! 

Tito  (¡Ay,  qué  mono!  ¡Lástima  de  manguzá  que 

le  dieran!) 

Peq.  ¡Pues  hemos  hechc»  una  capicúa:   ¡Sesenta 

duros  que  acabamos  de  pagar  por  til 

Pep.  ¿A  quién? 

Peq.  Pues...  al  otxo  inglés. 

Pep.  ¡Ah!  ¿le  habéis  pagado?  No  te  apures  que 

no  saldréis  perdiendo,  (a  Mister  sad.)  ¿Verdad 
que  haremos  algo  por  ellos? 

Sad  Yo  tomarlos  á  mi  servicio  si  ellos  quieren. 

Pep.  (a  Tito.)  Anda,  que  os  vais  á  dar  una  vida  de 

primera. 

Tito  La  verdad  es  que...  ¿qué  dices  tú  á  eso,  Pe- 

queña? 

Peq.  Que  yo  no  he  nacido  para  servir  á  nadie 

más  que  al  público.  Quiero  ser  más  libre 
que  el  aire,  aunque  no  tenga  que  comer. 
Pero  por  mí  no  vas  á  pasar  hambre  tú. 
Anda,  vete  con  ellos...  (conmovida.)  Yo  me 
iré  pola  por  esos  mundos. 

Tito  (casi  llorando.)  Vamos,  te   daba  así  con  el 

báculo...  ¿Tú  te  has  creído  que  porque  yo 
tenga  el  estómago  grande  no  voy  á  tener 
corazón?...  Desde  el  batacazo  de  anoche  no 
te  puedo  decir  donde  está,  pero  lo  tengo. 
¿Conque  dejarte  sola,  eh?  ¡Ven  acá,  mal 
pensada!  (se  abrazan.)  Ea,  ahora  á  seguir  sien- 
do Hijos  del  aire,  á  ser  libres  como  el  aire... 
¡y  á  mantenernos  del  aire! 


telón 


Precio:  1,50  pesetas 


